
 
Si nuestra necesidad más grande hubiera sido información, 

Dios nos hubiera enviado un profesor. 
 

Si nuestra necesidad más grande hubiera sido tecnología, 
Dios nos hubiera enviado un científico. 

 

Si nuestra necesidad más grande hubiera sido dinero, 
Dios nos hubiera enviado un banquero. 

 

Si nuestra necesidad más grande hubiera sido placer, 
Dios nos hubiera enviado un cómico. 

 

Pero nuestra necesidad más grande era redención, 
Así que Dios, nos envió un Salvador. 
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Querido Joven Discípulo: 
 

   No mucho después que mi esposo y yo terminamos el colegio, 
fuimos enviados como misioneros a Zaire, África.*  La estación 
misionera estaba muy dentro en los “matorrales”, y teníamos dos 
elecciones:  El avión de la misión podía llevarnos allí, o podíamos 
manejar nuestro propio auto. 
   Si manejábamos, podíamos remolcar una casa rodante llena de 
suministros necesarios.  Sin embargo, sabíamos que no sería un 
viaje fácil.  A lo largo del camino, tendríamos que negociar para 
pasar cuatro puestos fronterizos difíciles.  Tendríamos que a-
rriesgarnos a encontrar emboscadas y barricadas.  Aun ten-
dríamos que viajar entre vehículos armados a través de un país 
plagado con terroristas y minas de tierra.  Luego, cuando final-
mente llegáramos a Zaire, tendríamos que manejar por 24 horas 
a través de una zona pantanosa infestada con fiebre amarilla, sin 
encontrar nunca una gasolinera.  Tendríamos que cargar sufi-
ciente gasolina para todo el camino, y tendríamos que estar pre-
parados para reparar cualquier neumático punchado por nosotros 
mismos.  En cuanto a los caminos que encontraríamos… de-
safiarían cualquier descripción. 
   Buscamos consejo de varias personas, y pensamos y oramos 
mucho antes de hacer nuestra decisión.  Finalmente, después de 
calcular el costo, decidimos manejar. 
   Las historias de nuestras aventuras llenarían un libro.  Pero 
después que finalmente lo hicimos, estuvimos de acuerdo en que 
el sacrificio que nos costó llegar allí, valió la pena por todos los 
beneficios. 
   Cuando Jesús decidió venir a esta tierra para salvarnos de 
nuestros pecados, Él tuvo que considerar un costo increíble.  No 
era solo la incomodidad o las privaciones, sino la vergüenza, la 
deshonra, ¡y Su propia vida!  Aun así, por el gozo que fue puesto 
delante de Él, Él soportó la cruz, menospreciando el oprobio. 
   Él calculó el costo, ¡y Él lo hizo por nosotros!  ¡No lo de-
fraudemos! 
 
Tu amiga, 
 

Janet Evert 
Editora de “Young Disciple Magazine” 
*Ahora conocido como El Congo 
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Joven Discípulo 
 

La revista mensual Joven Discípulo es 
parte de las actividades  

misioneras del ministerio juvenil  
“Los Mensajeros del Rey”.  

  
 
 
 

Nos gustaría mucho saber de ti y tu opinión 
sobre nuestra revista. 

Para preguntas, suscripciones, pedidos del 
material aquí anunciado, o enviar una donación  
para la publicación de este material, escríbenos 

o llámanos a: 
 
 
 

Joven Discípulo 
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Teléfonos:  
(504) 431-5013 
(504) 936-3470 
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Retrato Retrato Retrato Retrato 

de Cristode Cristode Cristode Cristo    
 

 

   Esta encantadora actividad de Sábado es apropiada especialmente para Navidad.  
Puede ayudar a apartar los pensamientos del egoísmo de la época navideña para vol-
verlos al Dador del regalo más grande que este mundo ha conocido jamás. 
 
   Para prepararte, busca una pieza grande de cartulina para póster (disponibles en 
tiendas de útiles escolares o de oficina) para cada persona que estará participando en 
la actividad.  Además, necesitarás proveer a cada participante con al menos un mar-
cador de punta de fieltro, y tener un surtido de marcadores de diferentes colores para 
que todos usen. 
 
   El Sábado, da a cada persona en el grupo una lámina de póster y un marcador de 
fieltro.  Explícales que cada uno usará su lámina para hacer su propio retrato escrito 
de Cristo.  Para comenzar, deberán escribir las seis letras del nombre “Cristo” en 
forma vertical en el margen izquierdo de su lámina: 
  

  
 
 
 
 
 
 
   Luego, cada uno deberá pensar en una palabra o frase corta que describa a 
Cristo, que comience con cada letra de su nombre.  (Por ejemplo, la C podría signifi-
car Constante; la R podría ser Refugio; etc.).  Cuando cada persona haya escogido la 
característica para cada letra, él o ella la deberá escribir en el póster. 
 
   Luego, haz que los participantes usen los marcadores de colores para hacer un 
borde alrededor de la orilla de su póster.  Anímalos a ser expresivos en sus decora-
ciones. 
 
   Deja tiempo para que cada persona comparta su póster y para explicar porqué es-
cogió las características que escribió en su póster.  Luego discutan cómo cada perso-
na puede acentuar éstas características en su propia vida. 
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Jerusalén, diciendo:  ¿dónde está el Rey 
de los judíos que ha nacido?”. 
   El predicador-sastre recitó el relato 
sobre la venida de los sabios a Belén 
como si lo hubiera visto suceder.  Sus 
ojos brillaban mientras describía con 
vívidos detalles a los buscadores sin-
ceros, el rey orgulloso, la humilde y 
joven pareja, el precioso bebé… y por 
supuesto, la estrella. 
   —A lo largo de todo el día —nos con-
fió—, he estado pensando en esa 
estrella, y en esos hombres sabios que 
fueron guiados por la estrella.  ¿Quiénes 
creen que eran esos hombres sabios?  
Ellos venían del oriente.  Ahora, todo el 
mundo sabe que nuestra China está en el 
oriente.  Eran hombres sabios; nuestra 
China ha tenido hombres sabios en to-
das las edades.  Ellos estudiaban las es-
trellas, como todos nuestros eruditos lo 
hacen.  Ellos sabían que la maravillosa 
estrella significaba que un hombre-niño 
maravilloso había nacido.  Como nuestro 
proverbio dice:  “Por cada estrella en el 
cielo, hay un hombre sobre la tierra, y 
por cada hombre sobre la tierra, hay una 
estrella en el cielo”.  Creo que los sabios 
eran Chinos.  Sí, seguramente eran chi-
nos. 
   Él sonrió.  —Ahora, ustedes saben que 
yo no soy un hombre culto.  Yo no sé 
mucho acerca de la estrella que los sa-
bios siguieron.  Pero sí sé que este pe-
queño Evangelio de Mateo ha sido una 
estrella para mí.  Me ha guiado a Jesús.  
Y justo como el hombre prometió, Él ha 
llegado a ser el mejor amigo que jamás 
tuve. 
   El Chinito miró los rostros de la gente 
delante de él. 
   —Mis amigos, tengo una pregunta para 
ustedes:  Cuando pensamos en la felici-
dad, pensamos en grandes riquezas, mu-
chos hijos, y un hogar cómodo.  ¿No es 
así, mis amigos? 

   —Sí, sí  —Asintieron todos. 
   —Pero cuando Jesús estuvo en la tie-
rra, Él fue pobre.  Él no tenía hijos pro-
pios.  Ni siquiera tenía un hogar en don-
de quedarse.  Él sufrió muchas cosas, y 
finalmente murió para pagar por nues-
tros pecados.  Pero en Su pobreza y en 
todos Sus sufrimientos, Él fue perfecta-
mente feliz.  ¿Por qué? ¡Porque Dios, Su 
Padre, estaba con Él! 
   El hombrecito casi bailaba de la emo-
ción.  —Ahora escuchen la cosa maravi-
llosa que tengo que decirles:  Al leer 
este libro de Jesús, ¡la felicidad de Jesús 
ha venido a mi!  Él ya no está en el sepul-
cro… ¡Dios lo levantó a la vida y lo llevó 
al Cielo!  Y ahora Él está conmigo en 
todo lo que hago.  Él es el mejor amigo 
que alguna vez tuve. 
   Varias personas levantaron sus ojos 
inquisitivamente, y uno comenzó a 
hablar, pero el sastrecito levantó su ma-
no.  —Yo sé, yo sé, —asintió—, ustedes 
no pueden imaginarse como una cosa tal 
puede ser posible.  Pero ustedes pueden 
saberlo.  Así que les digo a todos:  Com-
pren uno de estos libritos por dos co-
bres, y encontrarán el mejor amigo que 
jamás han tenido. 
 

Libro Inapreciable 
   Esa noche, cuando regresé a mi alo-
jamiento en la pintoresca posada China, 
en un extremo de la aldea, a penas noté 
la lluvia y los charcos.  Mi corazón estaba 
demasiado lleno de la preciosa experien-
cia de esa noche.  Comprendí como 
nunca antes, por qué amamos la Biblia… 
y determiné hacer todo lo que estuviera 
en mi poder para compartir este libro 
inapreciable con todos los que encon-
trara.  Verdaderamente, éste libro guía 
hombres y mujeres a Jesús…  
¡El mejor amigo que jamás hemos tenido! 
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...Viene de la página 9 

   Ayer fue Navidad. ¿Hicieron como los sabios que ofrecieron sus dones a Jesús? ¿O 
cambió el enemigo el orden de las cosas, haciendo que la adoración se dirigiera hacia 
él?  Los regalos se otorgan ahora a los amigos en vez de ofrendarlos a quien hizo un 
sacrificio tan grande por nosotros.  Todos los regalos debieran fluir hacia otro canal, 
donde puedan ser usados en la salvación de los hombres. 
   El nuevo año está delante de nosotros. ¿No debieran los regalos ser colocados en una 
cuenta mejor que en la que los depositaron ahora? ¿No debiéramos confesar y apro-
piarnos de la sangre de Cristo, quien está dispuesto a limpiarnos de todo pecado?  Fue 
por nosotros que Cristo se hizo pobre. 
   En el gran día final seremos juzgados por lo que hicimos.  Cristo dirá: "Porque tuve 
hambre, y no me disteis de comer; tuve sed, y no me disteis de beber; fui forastero, y 
no me recogisteis; estuve desnudo, y no me cubristeis; enfermo, y en la cárcel, y no me 
visitasteis.  Entonces también ellos les responderán diciendo: Señor, ¿cuándo te vimos 
hambriento, sediento, forastero, desnudo, enfermo, o en la cárcel, y no te servi-
mos?" (Mat. 25: 42-44).  Cristo dirá entonces: "En cuanto no lo hicisteis a uno de estos 
más pequeñitos, tampoco a mí lo hicisteis" (vers. 45).  Y añadirá: "Apartaos de mí, 
malditos, al fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles" (vers. 41). 
   Cristo vino y dejó un ejemplo de sacrificio y, si somos de Cristo, haremos sus obras.  En 
vez de agradarnos a nosotros mismos, buscaremos hacer el bien a otros e impartir 
beneficios a la humanidad sufriente.  A menos que lo hagamos, no podemos esperar 
tener parte con Cristo. 
   Hay almas que salvar en todo nuestro derredor.  Cada uno debe hacer una obra de 
reconciliación con Cristo.  Esta es la obra que debemos emprender en el nuevo año.  
Estamos viviendo para el tiempo y la eternidad.  Deseamos que la luz brille sobre 
nuestro sendero, y deseamos extender sus bendiciones a otros.  La única forma de ser 
representantes de Cristo es amándonos los unos a otros.  Si reflejamos su imagen, 
cuando entremos por las puertas en la ciudad, se nos dirá: "Bien, buen siervo y fiel; 
sobre poco has sido fiel, sobre mucho te pondré; entra en el gozo de tu Señor" (Mat. 
25: 21). 
Esforcémonos por tener un registro mejor en el año venidero, y por vivir tan cerca de 
Dios que podamos estar rodeados con la atmósfera del cielo, y ser así representantes 
de Cristo. 
 

Alza tus Ojos, 26 dAlza tus Ojos, 26 dAlza tus Ojos, 26 dAlza tus Ojos, 26 de Diciembree Diciembree Diciembree Diciembre    
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A fin de Conocerle...A fin de Conocerle...A fin de Conocerle...A fin de Conocerle...    
 

        Pasajes de reflexión tomados de la Pasajes de reflexión tomados de la Pasajes de reflexión tomados de la Pasajes de reflexión tomados de la     
                        Pluma InspiradaPluma InspiradaPluma InspiradaPluma Inspirada    

Una cosa hago: olvidando ciertamente lo que queda atrás, y extendiéndome a lo que está ade-
lante, prosigo a la meta, al premio del supremo llamamiento de Dios en Cristo Jesús.  Así que, 
todos los que somos perfectos, esto mismo sintamos; y si otra cosa sentís, esto también os lo 

revelará Dios. Fil. 3: 13-15. 



 

 

 

E ra la víspera de Navidad.  Este 
año, tanto Hannah como Brit-
tany se quedaron en la es-

cuela para las vacaciones.  Brittany y 
algunos otros estudiantes habían 
salido a  patinar en el hielo, pero 
Hannah había decidido quedarse para 
ayudar a la señora Shepherd con la 
comida y las decoraciones para un 
social especial de Navidad. 
   Terminadas las decoraciones, Han-
nah regresó al dormitorio.  Este era 
el primer momento que pasaba en su 
cuarto desde temprano en la mañana, 
y estaba cansada… más cansada de lo 
que ella admitiría, aun para sí misma.  
Se sentó en la ventana para contem-
plar la puesta del sol, con sus pen-
samientos volando muy lejos, hacia su 
hogar.  “Esta noche estarán sentados en 
la sala, comiendo palomitas de maíz y 
manzanas”, pensó ella.  “Posiblemente 
mamá leerá una historia especial, y to-
dos cantarán villancicos”.  Suspirando 
pensó:  “Me pregunto si les hago tanta 
falta como ellos me hacen falta a mí”. 
   Repentinamente, al otro lado del 
campus, un destello brilló en la cre-
ciente oscuridad, cuando una luz se 
encendió en el hogar del hermano y 

la hermana Lawson. 
   —¡Qué triste lucecita! —Pensó 
Hannah—.  Tengo el presentimiento 
que los Lawson se sienten solitarios.  
Ninguno de sus hijos vino a casa este 
año, y ya es la víspera de Navidad. 
   Como un relámpago, se le ocurrió 
una idea.  “¡Yo sé! Yo estoy añorando mi 
hogar… y ellos están añorando sus hijos.  
¡Nos necesitamos!” 
    Alegre en su espíritu, con pasos 
ligeros se apuró a llegar a la casita. 
   —¡Feliz Navidad!  —Anunció al 
abrir ellos la puerta—.  Necesito una 
familia… ¿tienen ustedes un poco de 
amor para compartir? 
   Los abrazos de bienvenida de los 
Lawson le dieron toda la respuesta 
que necesitaba. 
   —Tengo un regalo para ustedes  
—les dijo—.  Es uno de esos sin din-
ero y sin precio… pero creo que les 
gustará.  —Ella cruzó el cuarto hasta 
el piano y lo abrió—.  Les voy a dar 
música… todos los cantos que 
quieran, viejos o nuevos. 
   —No nos podrías complacer más, 
querida —le dijo el Señor Lawson—. 
   La señora Lawson iba de un lado a 
otro, buscando los libros de canto y 

El Mejor Regalo 
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Por:  Stella Parker PetersonPor:  Stella Parker PetersonPor:  Stella Parker PetersonPor:  Stella Parker Peterson    

“completamente H_____________”. En 
otras palabras, no podemos decir que 
Jesús fue justo igual a nosotros. El 
NO fue justo igual a nosotros, porque 
Jesús no pecó. 

 
¡ESTUDIA POR TI MISMO! 
Lee Romanos 8:3. Jesús podía 
condenar el pecado en el gene-

ro humano (“en la carne”) porque El 
vivió en carne humana sin pecar. 

 
¡PIENSA EN ESTO! 
Cuando Jesús estuvo en la tie-
rra, todos lo trataron como un 

hombre, pero no todos lo trataron 
como Dios. Hoy parece que hacemos 
lo opuesto: frecuentemente lo trata-
mos como Dios, y olvidamos que Él 
vino como un hombre, “en semejanza 
de carne de pecado”. 
 

6. RECONCILIADOS 
Jesús fue “en __________” como sus 
hermanos, “para venir a ser misericor-
dioso y fiel _________  
________________”   
(Hebreos 2:17). 
 

Hebreos 5:1 nos dice que todo sumo 
sacerdote era “tomado de entre los 
_________”. 
 

Si Jesús no hubiera llegado a ser un 
hombre, ¡Él no hubiera podido llegar 
a ser nuestro Sumo Sacerdote! 
 

Puesto que Jesús es tu Sumo Sacerdo-
te, ¿qué puede Él hacer por ti? 
 
Él puede ayudarte cuando seas  
T__ __ __ __ __ __  (Hebreos 2:18). 
 

Él puede hacer expiación por tus   
P __ __ __ __ __ __  (Hebreos 2:17). 

 
¡ESTUDIA POR TI MISMO! 
Busca reconciliar y reconciliación 
en tu diccionario. ¿Con quién 

nos reconcilia Jesús? Mira Romanos 
5:10 
__________________________________ 
 

¿Qué ocurre cuando somos reconcilia-
dos? Mira Colosenses 1:21, 22 
_____________ 
__________________________________ 

 
¡PIENSA EN ESTO! 
Si Jesús no hubiera tomado 
nuestra naturaleza, Él no podr-

ía ser nuestro Sumo Sacerdote, ¡y 
nunca podríamos esperar ser reconci-
liados con Dios! El plan de salvación 
no funcionaría. 
 

7. RECAPITULACIÓN 
En las líneas, escribe algo especial que 
aprendiste acerca de Jesús hecho 
hombre. 
__________________________________
__________________________________
__________________________________
__________________________________
__________________________________
__________________________________
__________________________________ 
__________________________________ 
__________________________________ 
__________________________________
__________________________________
__________________________________
__________________________________ 
__________________________________
__________________________________ 
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¿Qué enseña este texto acerca de la 
naturaleza humana de Cristo? 
__________________________________ 
 

4. MISTERIO 
En esta lección hemos estado estu-
diando un asunto muy importante: La 
naturaleza de Cristo. Jesús puede ser 
nuestro Redentor, porque Él vino con 
una naturaleza como la nuestra. 
 

Pero 1 Timoteo 3:16 dice: “Grande es 
el______________ de la piedad: Dios 
fue manifestado en ____________”. 
 

Nuestras pobres mentes no pueden 
esperar comprender todo acerca de 
cómo Dios se hizo hombre. En el si-
guiente párrafo, subraya algunas de 
las cosas que no comprenderemos 
completamente mientras vivamos en 
la tierra:  
“La obra de la redención es llamada un 
misterio, y es ciertamente el misterio me-
diante el cual la justicia eterna se presenta 
a todos los que creen…. A un precio infi-
nito, mediante un proceso penoso, miste-
rioso tanto para los ángeles como para los 
hombres, Cristo tomó la humanidad. 
Ocultó su divinidad, puso a un lado su 
gloria, y nació como un niñito en Belén. 
Vivió en la carne humana la ley de Dios 
para que pudiera condenar el pecado en la 
carne” (Comentario Bíblico Adventista, 
Tomo 7, pág. 927). 

 
¡ESTUDIA POR TI MISMO! 
Como Jesús tenía una naturale-
za humana Él podría haber peca-

do.  Pero no lo hizo. ¿Cómo fue Él 
capaz de guardarse del pecado? La 
respuesta a esta pregunta no es un 
misterio. Lee Hechos 2:22. ¿Cómo 
dice este versículo que Jesús fue capaz 

de hacer maravillas, prodigios y seña-
les... incluyendo guardarse del peca-
do?_______________________________ 
__________________________________  
 

¿Cómo podemos hacer todas las co-
sas… aún resistir la tentación? Lee 
Filipenses 4:13. 
______________________________ 
 

5. OTRO MISTERIO 
¡Espera un minuto! 
Lucas 1:35 llama a Jesús “el ______ 
Ser”.    ¿Cómo podría haber sido San-
to si Él tenía una naturaleza como la 
nuestra? 
 

Encontramos la respuesta en Hebreos 
4:15, el cual nos dice que Él “fue ten-
tado en todo según nuestra semejan-
za, pero sin _______________”. 
 

¡Eso suena como otro misterio! En-
cuentra este misterio y subráyalo en 
AZUL: 
“Nunca dejéis, en forma alguna, la más 
leve impresión en las mentes humanas de 
que una mancha de corrupción o una incli-
nación hacia ella descansó sobre Cristo, o 
que en alguna manera se rindió a la co-
rrupción….  Que Cristo pudiera ser tenta-
do en todo como lo somos nosotros y sin 
embargo fuera sin pecado, es un misterio 
que no ha sido explicado a los mortales…. 
Que cada ser humano permanezca en guar-
dia para que no haga a Cristo completa-
mente humano, como uno de nosotros, 
porque esto no puede ser”.  (Comentario 
Bíblico Adventista, Tomo 7-A, pág. 247) 
 

Lee el párrafo otra vez. Esta vez, sub-
raya en ROJO la advertencia que en-
cuentres. 
 

No debemos hacer a Cristo 
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arreglando la luz.  Luego, mientras Han-
nah se sentaba en el banco, la pareja se 
juntó detrás de ella con un suspiro de 
contentamiento. 
   —¿Qué tal si comenzamos con 
“Noche de Paz”?  —Sugirió el Sr. Law-
son—.  La navidad nunca es igual sin 
ese canto. 
   Mientras Hannah tocaba y cantaba, 
las lágrimas rodaban libremente por las 
mejillas de la anciana pareja.  Cuando el 
primer canto terminó, ellos pidieron 
otro.  Su aprecio y entusiasmo llenaron 
a Hannah de alegría.  Ella se quedó 
hasta el último momento que le fue 
posible, y cuando se levantó para irse, 
el gozo en sus rostros fue más que sufi-

ciente recompensa.  Si aún necesitaba 
una prueba mayor de su aprecio, lo 
tuvo un momento más tarde. 
   Ellos la llevaron al comedor.  Esparci-
dos sobre la mesa había hermosos re-
galos, aparentemente caros. 
   Haciendo un movimiento con su 
mano, el Sr. Lawson señaló el osten-
toso arreglo.  —Estos vinieron de 
nuestros hijos —le dijo a Hannah—.  
Nosotros apreciamos todo lo que ellos 
han hecho por nosotros, pero… —sus 
ojos se llenaron de lágrimas—.  Mi 
querida, tu regalo fue el mejor de to-
dos. 
 

(Continuará) 
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Balanceado ç Hermoso  Parte 6 

Vistiendo para la gloria de Dios  Por Laurel Damsteegt 

U 
na palabra resume la descripción de 
Jesús de la belleza del cristiano: 
sencillez.  Mientras Jesús 

hablaba en el monte, quizás 
él se inclinó y cogió una 
flor sencilla.  Él le dijo 
a la gente que 
Salomón, con 
todos sus ropa-
jes extrava-
gantes e 
impre-
sionantes 
no podía 
expresar 
el en-
canto de 
esa sen-
cilla flor 
silvestre. 
   Enton-
ces Jesús 
dio una de 
Sus prome-
sas que son 

“habilitaciones”.  
“Y si la hierba del 
campo que hoy es, y 
mañana se echa en el 
horno, Dios la viste así, ¿no 
hará mucho más a vosotros, hom-
bres de poca fe?”.1 Dios está mucho más in-
teresado en ti y en mí, que en las flores del 
campo.  Él se encarga de su diseño, y cuida de 

sus necesidades.  Dios promete proveer para 
nuestra vestimenta, no extravagantemente, 

sino sencilla y adecuadamente. 
   Algunas veces Dios 

provee a través de 
regalos inesperados 
de cosas que 
nunca po-
dríamos ad-
quirir por 
nosotros 
mismos; 
algunas 
veces Él 
nos 
guiará 
a una 
mara-
villosa 
oferta; 
algunas 
veces, Él 
nos da la 
habilidad 
de coser 
una prenda 
de vestir 
nueva o renovar 

una ropa de se-
gunda mano; y al-

gunas veces, ¡Él aun 
ayuda a nuestra ropa a durar 

casi tanto como duraba la ropa de los israeli-
tas!2  Dios verdaderamente provee, y cada 
regalo necesita ser reconocido como venido 

DONES SENCILLOS 
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sentaba la escalera? Encierra la res-
puesta:  
 

“Cristo es la escalera que Jacob vio, 
cuya base descansaba en la tierra y 
cuya cima llegaba a la puerta del cie-
lo, hasta el mismo umbral de la gloria. 
Si esa escalera no hubiese llegado a la 
tierra, y le hubiese faltado un solo 
peldaño, habríamos estado perdidos. 
Pero Cristo nos alcanza donde este-
mos” (El Deseado de todas las gentes 
Pag. 278). 
“En ________”, Jesús fue “semejante a 
sus _________________” (Hebreos 
2:17). 

 
¡PIENSA EN ESTO! 
Jesús es nuestra escalera entre 
el cielo y la tierra. Si Él no 

hubiera bajado a nuestro nivel, to-
mando nuestra naturaleza, no tendr-
íamos ninguna esperanza. Pero Él 
“tomó nuestra naturaleza y venció, a 
fin de que nosotros, tomando su na-
turaleza, pudiésemos vencer” (El De-
seado de todas las gentes Pág. 278). 
 

Jesús fue enviado “en semejanza de 
carne de ____________” (Romanos 
8:3). 
Aun así Él fue “______ peca-
do” (Hebreos 4:15) 
 

“Por Su divinidad, echa mano del 
trono del cielo, mientras que por Su 
humanidad llega hasta nosotros” (El 
Deseado de todas las gentes Pág. 
278). 
 
3. LA SIMIENTE DE ABRAHAM 

¿Qué encuentras en Mateo 1:1-17? 
__________________________________ 

¿Qué encuentras en Lucas 3:23-38? 
__________________________________ 
 

Alguna vez te has preguntado porqué 
Dios permitió que estas listas toma-
ran espacio en los evangelios? 
Hay una razón importante: así pode-
mos ver qué clase de antecesores tuvo 
Jesús. No todos los antecesores de 
Jesús fueron hombres y mujeres pia-
dosos. En la lista encontramos rame-
ras, asesinos y ladrones. 
 

Todos hemos heredado debilidades de 
nuestros padres y abuelos. Jesús tam-
bién las tuvo. Hebreos 2:16, en la 
versión Reina Valera de 1909 dice: 
“Porque ciertamente no tomó a los 
ángeles, sino a la _____________ de 
Abraham tomó”.  
¿Por qué?  Para que Jesús pudiera 
“compadecerse de nuestras 
_______________” (Hebreos 4:15). 

 
¡PIENSA EN ESTO! 
“Habría sido una humillación 
casi infinita para el Hijo de 

Dios revestirse de la naturaleza huma-
na, aun cuando Adán poseía la ino-
cencia del Edén. Pero Jesús aceptó la 
humanidad cuando la especie se halla-
ba debilitada por cuatro mil años de 
pecado. Como cualquier hijo de 
Adán, aceptó los efectos de la gran ley 
de la herencia”. 
(El Deseado de todas las gentes Pág. 
32) 

 
¡ESTUDIA POR TI MISMO! 
Encuentra el texto en Filipen-
ses 2 que habla acerca de cómo 

Jesús “se humilló a sí mismo”. _____ 
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1. NUESTRO REDENTOR 
Llena los espacios en blanco con voca-
les: 
En la creación el hombre fue hecho a 
la imagen de Dios. Él reflejaba a Dios 
M__NT__LM__NT__, físicamente, y  
__SP__R__T__ __ LM __NT__. 
 

A causa del P__C__D__, perdimos 
nuestra semejanza con Dios y nos 
volvimos __SCL__V__S del pecado. 
Pero Dios tenía un plan para com-
prarnos nuevamente: el plan de 
R__D__NC__ __N. 
 

¿Quien tenía que llevar a cabo ese 
plan? ¿Qué hizo para llevarlo a 

cabo? 
Subraya las repuestas: “La gran obra 
de la redención podía ser llevada cabo 
solamente al tomar el Redentor el 
lugar del hombre caído”  (Spirit of 
Prophecy, Volumen 2, pág. 88) 
 

“¡Qué amor! ¡Qué admirable condescen-
dencia! ¡El Rey de gloria dispuesto a 
humillarse descendiendo hasta  
 
el nivel de la humanidad caída!  Colocaría 
sus pies en las pisadas de Adán. Tomaría 
la naturaleza caída del hombre y entraría 
en combate para contender con el podero-
so enemigo que triunfó sobre Adán.  Ven-
cería a Satanás, y al hacerlo abriría el ca-
mino para la redención de todos los que 
creyeran en Él, salvándolos de la ignomi-
nia del fracaso y la caída de 
Adán”  (Comentario Bíblico Adventista, 

Tomo 1, pág. 1099) 
 

¡ESTUDIA POR TI MISMO! 
¿Puedes mostrar con la Biblia 
que Jesús es tu Redentor? Los 

versículos de Tito 2 te ayudarán. 
__________________________________ 
 

2. LA ESCALERA DE JACOB 
Lee Génesis 28:10-16 ¿A quién repre-

 

“Nunca debería la Biblia ser estudiada sin oración. Antes de abrir sus  
Páginas, deberíamos pedir la iluminación del Espíritu Santo, y será dada” 

(El Camino a Cristo, página 91, en Inglés) 
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6 Conversión 
Y Justificación por la Fe 

“Y a vosotros también, que erais en otro tiempo extraños y enemi-
gos en vuestra mente, haciendo malas obras, ahora os ha reconci-
liado en su cuerpo de carne, por medio de  la muerte, para presen-

? 

directamente de Él, ¡el autor de todas las cosas 
buenas! 
   ¿Estás pensando en usar cosméticos?  El 
principio es importante aquí también.  
Primero, necesitamos recordar que el Creador 
nos hizo con nuestros propios matices y colores.  
El ejercicio saludable al aire fresco y a la luz 
del sol trae color a nuestras mejías, y brillo a 
nuestro cabello.  Aquellos que practican cu-
brir su piel con maquillaje, realmente obstru-
yen el desarrollo del color natural.  La piel se 
vuelve amarillenta y pálida, los labios se 
vuelven descoloridos, y los ojos pierden clari-
dad.  Realmente llegamos a ser más pálidos 
que si nos hubiéramos abstenido de estas co-
berturas, y le hubiéramos permitido a nuestro 
Hacedor pintarnos naturalmente.  ¿Aún no 
estás convencida?  Recuerda que los hombres 
no usan cosméticos normalmente… ¡y su color 
es perfecto! 
   La muchacha que no usa cosméticos, nunca 
tiene que preocuparse por la luz chillona, luz 
de noche o luz fluorescente.  El tiempo nunca 
estropeará su base o agrietará su colorete.  No 
dejará pintura de labios en su espejo, o base en 
los cuellos de sus camisas.  Y si hubiesen de 
correr unas pocas lágrimas, no tendría que 
correr al baño para limpiar el rímel de sus 
mejillas.  Ella es siempre ella misma.  ¿Y a 
quién le importan unas pocas arrugas de feli-
cidad alrededor de los ojos o agradables arru-
gas alrededor de la boca?  Ciertamente es 
más saludable para los poros de la piel que no 
estén asfixiados constantemente.3 
   Permitir que nuestra belleza natural se 
muestre, no significa que debemos ser desali-
ñados.  Ser naturales (ser nosotros mismos), nos 
permite rebosar de gozo y paz interior.  La 
vestimenta y el estilo de cabello sencillos, 
junto con un rostro pintado por Dios, tienen un 
encanto que ninguna artificialidad del 
mundo puede igualar jamás.  Es cierto, una 
mujer vestida con sencillez puede que no 
atraiga las miradas de cada hombre que pase.  
Pero si eso nos molesta, quizás necesitamos 
preguntarnos a nosotras mismas porqué anhe-
lamos tal atención.  No tener una silueta que 

cause admiración puede ser más seguro… tanto 
física como espiritualmente. 
   Como nos lo recuerda la vieja canción del 
salero: 
   “Es el don de ser sencillo, 
   Es el don de ser libre, 
   Es el don de descender hasta donde  
debiéramos estar, 
   Y cuando nos encontremos justo  
en el lugar correcto, 
   Será en el valle de amor y delicia”.4 
 

(Continuará) 
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El atavío externo de un cristiano 

debe reflejar la sencillez, la naturali-
dad y consistencia de la vida de 

Cristo. 
“Vuestro atavío no sea el externo de 

peinados ostentosos, de adornos de oro 
o de vestidos lujosos, sino el interno, el 
del corazón, en el incorruptible ornato 
de un espíritu afable y apacible, que es 

de grande estima delante de Dios”.   
(1 Pedro 3:3,4) 

 No. 3333 

1. Mateo 6:30 
2. Deuteronomio 29:5 
3. “Muchos están dañando su salud ignorante-

mente y poniendo en peligro sus vidas por el 
uso de cosméticos.  Le roban a las mejillas el 
brillo de la salud, y luego, para suplir la defi-
ciencia, usan cosméticos.  Cuando se calien-
tan… el veneno es absorbido por los poros de la 
piel, y es arrojado a la sangre”.  (Elena de 
White, The Review and Herald, 17 de octubre de 
1871). 

4. “Simple Gifts”, por Joseph Brackett, Jr., 1848. 



Y o chapoteaba en la calle oscu-
ra, un extranjero en un país 
extranjero.  Con una mano, 

sostenía una sombrilla típica sobre mi 
cabeza; con la otra, asía una linterna china 
de luz vacilante.  Luchaba tanto por evitar 
los charcos, que al principio no noté el 
sonido inusual que se filtraba a través de 
las gotas de lluvia.  Después de todo, esta 
rústica aldeíta en el interior de China no 
tenía ni una sola iglesia cristiana, hasta 
donde yo sabía.  ¿Música cristiana en este 
remoto lugar?  ¡Imposible!  Pero mientras 
continuaba caminando por la calle llena 
de baches, la melodía de un himno cristia-
no venía a ser más y más clara.  ¿Quién 
estaba cantando? ¿Y porqué?  Ahora me 
movía más rápido, ¡no debían terminar 
antes que yo pudiera encontrarlos! 
   Di vuelta en una esquina y vi otras lin-
ternas moviéndose hacia la puerta de un 
taller.  Yo hice lo mismo, y me encontré 
dentro de un pequeño taller Chino.  La 
parte central del taller había sido despeja-
da para hacer lugar a unas pocas bancas 
sin respaldo.  En un extremo del área 
despejada, una vacilante lámpara de aceite 
colgaba sobre una pequeña mesa cuadra-
da.  Varias personas estaban paradas 
detrás de la mesa… ¡y estaban cantando 
un himno cristiano! 
   Al finalizar su canto, un encorvado ca-
ballero chino caminó hacia el frente. 
   —¡Honorables amigos y vecinos! —dijo 
inclinándose—.  Ustedes me conocen.  
Ustedes saben que he vivido aquí por 

muchos años.  Ustedes se sorprendieron 
cuando mi familia y llegamos a ser cristia-
nos.  Como yo sé que ustedes tienen 
dudas, los invité aquí esta noche.  Quiero 
que entiendan por qué ahora nosotros 
seguimos a Jesús. 
   —¡Mis cultos hermanos mayores!  
—dijo inclinándose nuevamente—.  Uste-
des saben que no soy un maestro o un 
estudiante.  Solo soy un pobre sastre, y 
no me atrevería a interpretar los miste-
rios de la religión cristiana.  Pero puedo 
decirles lo que sé, y luego, ¡juzguen por 
ustedes mismos! 
 

Libro no deseado 
   —Hace aproximadamente tres años  
—comenzó el viejo sastre de rostro bon-
dadoso—, un hombre vino a mi tienda 
vendiendo libros.  Él dijo que eran libros 
de Jesús, y que yo podía tener uno por 
solo dos cobres.  —El hombre sacudió su 
cabeza y sonrió un poco—.  Yo no soy 
bueno para leer libros, así que le dije que 
no quería comprar.  Pero él no me dejó 
solo.  Me dijo que si yo compraba uno de 
esos libritos, encontraría el mejor amigo 
que jamás había tenido.  Él me mostró las 
últimas palabras en el libro:  “Y he aquí, 
yo estoy con vosotros todos los días, 
hasta el fin del mundo”.  Él siguió dicien-
do:  Ese es el amigo que tendrás, compra 
uno. 
   —Yo estaba cansado de escuchar al 
hombre, y quería continuar con mi traba-
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(COMO FUE CONTADO POR  G. W. SHEPPARD) 

jo.  Finalmente, le di los dos cobres 
para que se fuera y me dejara solo.  
Le dije que se quedara con el libro, 
pero él lo dejó en esta mesa que ven 
justo aquí.  —Él dio palmadas en un 
librito que yacía en la mesa, frente a 
él—.  Sí —dijo meneando su cabeza 
solemnemente—, él dejó este librito 
en esta mesita, así como lo ven esta 
noche. 
 

Buenas Nuevas 
   El hombre tomó el libro mientras 
continuaba hablando. 
   —Unos pocos días más tarde, noté 
el librito puesto allí.  Lo tomé, y lo 
examiné.  Se llamaba: “Buenas Nue-
vas”, y estaba escrito por un hombre 
llamado Mateo.  Noté que el libro 
tenía 28 capítulos.  Pensé:  Hay más o 
menos esa cantidad de días en un mes.  
Si leo un capítulo al día, lo terminaré en 
un mes y sabré algo acerca de este fa-
moso Jesús.  El siguiente día era el pri-
mero del nuevo mes, así que decidí 
leer un capítulo cada día antes de comen-
zar a trabajar. 
   —La siguiente mañana leí el primer 
capítulo.  No tuvo mucho sabor; solo una 
larga lista de nombres extranjeros difíci-
les.  Pero cerca del final me encontré con 
un nombre extraño:  “Emmanuel”, que 
significaba, decía allí:  “Dios con noso-
tros”.  Ese significado parecía más extra-
ño que el extraño nombre, porque Dios 
estaba en el cielo, muy arriba y muy leja-
no.  ¿Cómo podía Dios estar con noso-
tros?  Así que tomé un lápiz y marqué 
ese nombre extraño. 
   —El siguiente día leí el segundo capítu-
lo, y el tercer día el tercero, y así seguí 
hasta llegar al capítulo número 28 en el 
día número 28.  Había muchas cosas que 
no podía entender, pero casi cada día 
encontraba algo que quería marcar.  Hab-

ía dos días más en el mes; así que en los 
días 29 y 30, leí nuevamente las cosas que 
había marcado.  Eran tan interesantes que 
pensé que disfrutaría un segundo mes de 
lectura del libro de Jesús.  Me di cuenta 
que lo entendí mejor el segundo mes, y 
marqué más cosas.  Al final del segundo 
mes, decidí leer el libro otra vez durante 
el tercer mes.  Cada mes esto continua-
ba.  ¡Comencé a desear mi lectura tanto 
como mi desayuno!  He continuado por 
tres años, y ahora sé todos los capítulos 
sin mirar el libro.  Pero siempre veo el 
libro, porque siempre encuentro algo que 
no había notado antes, que quiero mar-
car. 
   —Hoy es el segundo día del mes, y mi 
lectura esta mañana fue el segundo capí-
tulo.  Dice:  “Cuando Jesús nació en 
Belén de Judea en días del rey Herodes, 
he aquí unos magos vinieron del oriente a 
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